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Ponderaban la belleza del Templo
Llegará un día en que no quedará piedra sobre piedra: todo será destruido
Maestro, ¿Cuándo va a ser esto?
Que nadie os engañe. Muchos vendrán usando mi nombre: Yo soy. No vayáis tras ellos.
Vendrán guerras. No tengáis pánico
Y hasta vuestros padres y parientes y hermanos os traicionarán 
Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá
 
“Ponderaban la belleza del Templo”. La historia de Israel, desde David que escogió Jerusalén como capital y desde Salomón que construyó el primer templo va unida a Jerusalén y su Templo. Su fe y su teología se identifican con el templo. El lugar sobre el que se levantaba el Templo se consideraba el centro geográfico de la Tierra. Sin embargo, será difícil encontrar un lugar en la tierra con más guerras y más sangre y más crímenes cometidos.
 
 “Llegará un día en que no quedará piedra sobre piedra: todo será destruido”. Parece que esta afirmación fue convencimiento de su fe absoluta en Dios y de que la llegada de su Reino era inminente. El Yahvé de aquel Templo no tenía nada que ver con el Dios Padre cuya llegada había anunciado durante toda su vida. Quien lo llevaría a la cruz- más que nuestros pecados -fue la defensa de su Padre contra la belleza pagana de aquel Templo, a punto de ser destruido.
 
“Maestro, ¿Cuándo va a ser esto?”. Es una pregunta poco seria. Aquí lo importante es si va a suceder. El cuándo y con qué preavisos es muy secundario.  Si me dicen que voy a morir, lo importante es saber si es verdad. Lo anecdótico es cuándo y con qué preaviso.
 
“Que nadie os engañe. Muchos vendrán usando mi nombre: Yo soy. No vayáis tras ellos”.  No hay pólizas de seguro. Dos mil años apareciendo sucedáneos e imitaciones: Yo soy. Y todos diciendo yo soy. Cuanto más ignorantes más gritan yo soy.
 
“Vendrán guerras. No tengáis pánico”. Guerras han sido muchas. Las peores cuando era Dios el protagonista. El pánico ha sido el pan diario de las masas. No nos han tocado sólo el pelo de nuestras cabezas sino que nos partieron el corazón y la vida. Cuando decía esto Jesús, no sabía que pronto iba él a sentir pánico en el huerto, su melena iba a sostener una corona y que le iban a partir el corazón. Y el Padre en silencio.
 
“Y hasta vuestros padres y parientes y hermanos os traicionarán” Sería abusivo aplicar, sin más, este evangelio al Estado del Vaticano y su Templo. Pero quién nos niega pensar con fe que llegó el día en que no quedará piedra sobre piedra: todo será destruido. Y que grandes hermanos estén urdiendo ya las traiciones. No tengamos pánico, sino Fe.
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